



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

            

             


            

            
SINOPSIS 




			 




			Betty es una joven modelo con grandes aspiraciones y toda una vida por delante. Sin embargo, un desengaño amoroso hace que cambie de profesión y entre a servir como ama de llaves en la casa de Joe Kayama. ¿Será un cambio para mejor? ¿Podrá él hacerle olvidar sus relaciones pasadas?




			

            

            

            

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Gregory elevó los ojos con cierta indolencia. 




			No acababa de entenderlo. Él nunca se citaba con Betty. Se veían casi todos los días, cierto, pero citarse, lo que se dice citarse, nunca ocurría. 




			Por  eso, en aquel momento, estaba él un poco asombrado y lo manifestaba de aquel modo, alzando la ceja, mirando a Betty con expresión un tanto indolente. 




			Por su parte, Betty parecía menguada. 




			Y, la verdad era que Betty no se menguaba así como así. Betty era una muchacha muy sensible, muy humana y carecía de amigos. Amigos lo suficientemente amigos como para contarles sus penas. 




			Y las tenía. Aunque no lo pareciera, las tenía. 




			Modelo de profesión, tan pronto era contratada para irse a Dublín, como para pasar el canal de San Jorge, e irse a Merioneth y pasar luego por Cardiff, volver a Irlanda, o tal vez tomar el avión y personarse en Londres, donde representaba cada mes a su casa de modas. 




			Pero al regreso a Munster volvía a toparse con Gregory. Y no porque ambos se citasen, sino porque era para ellos como una necesidad. 




			Por eso ella, en aquel momento, citaba en su apartamento, al único responsable de lo que ocurría. Cierto que Betty no tenía ninguna esperanza, y, cierto asimismo que empezaba a comprender que nunca debió tenerlas de Gregory. 




			Pero no era ella mujer que no abordara los asuntos graves. No. Les daba la cara. Y se la estaba dando. Firme y decididamente, se la estaba dando. 




			—Tú dirás... 




			Así empezó Gregory Fonsey. 




			Gregory tenía una mirada azul fría, impasible. 




			También eso lo sabía Betty, pero jamás le pareció tan fría como en aquel instante. 




			Sin duda alguna, el hecho de que ella le citase por medio de una nota enviada a su hotel, producía en Gregory un estado de frialdad exagerada. 




			—Pensé —añadió Gregory sin que Betty dijera nada— que estabas aún en Londres. 




			—He llegado ayer. 




			—Ah... Yo regresé ayer noche de Dublín y me encontré con tu nota. 




			—Te la dejé allí antes de salir para Londres. A mi regreso, aún ayer mismo, tuvimos un desfile en Cardiff. 




			—Ya comprendo. 




			—¿Comprendes? 




			De nuevo alzó Gregory su ceja izquierda. 




			—No del todo. Pero sí el que yo haya encontrado la nota en recepción. 




			—Es que hacía seis días que no te veía. 




			—Ah... ¿Por eso? 




			—Por eso... ¿qué? 




			—Me has dejado allí la nota. 




			—No. 




			Secamente. 




			De todos modos, y, pese al tono seco de Betty, Gregory aún no comprendía. 




			—¿Hay algo concreto que deseas decirme? 




			—Sí —una pausa—. Sí, por supuesto. 




			Era una chica bella. Muy bella. 




			No tendría más allá de los veintiún años, suponiendo que los tuviese, pues ni esos aparentaba. Muy morena, el cabello negro, los ojos canela. Un contraste ciertamente interesante, (era modelo de profesión), con un sello especial, una clase depurada, pese a sus escasos recursos. 




			—Te escucho. 




			No era así como ella deseaba ver a Gregory. 




			Ella amaba a Gregory. 




			Lo conoció dos años antes. Empezó la cosa, así, de broma como quien dice. Fue en una cafetería, a lo simple, como se conoce a montones de personas. Gregory estaba acodado en la barra, tenía en la mano un alto vaso de whisky. En la otra, sujeto entre dos dedos, un largo cigarrillo. Su mirada indolente recorría el local. De repente tropezó con ella que entraba. Fue todo simplísimo. Ella, ajena a la contemplación de que era objeto, se acodó a su lado. Pidió un té y encendió un cigarrillo. 




			En realidad no lo encendió, porque cuando iba a hacerlo, una llama apareció ante sus ojos canela. Eran unos ojos enormes. Se quedaron presos en la mirada azul del forastero. 




			—Fuma —dijo él. 




			Betty prendió el cigarrillo. 




			—Gracias. 




			Eso fue todo. Se diría que su destino se decidió en aquel instante. 




			Ni antes de conocer a Gregory, ni después, tuvo ella relaciones con hombre alguno. Amigos de un día que pasaban sin pena ni gloria. Amigos de un viaje en avión. Un desconocido que la invitaba. Pero jamás se le ocurrió a ella enamorarse, ni tener relaciones íntimas con ninguno. 




			Lo de Gregory fue distinto. 




			Muy distinto. 




			—Me llamo Gregory Fonsey —le dijo al instante. 




			Ella lo dudó un segundo. Pero luego se alzó de hombros y terminó diciendo: 




			—Yo me llamo Betty Bochner. 




			—¿Inglesa? 




			Los dos acodados en la barra de la cafetería, parecían estar solos, cuando, en realidad, el local estaba casi lleno. 




			—Irlandesa. De aquí, de Munster. 




			—Ah. 




			Pero no dijo de dónde era él. 




			Sostuvieron una conversación superflua. 




			Nada concreto, y, por supuesto, no se citaron allí para el día siguiente. Ni él intentó acompañarla a casa. Ni ella hizo nada para que la acompañase. 




			A las dos horas, él se quedó allí y ella se fue a su apartamento. 




			Porque para entonces, ya su padre se había casado por segunda vez, había formado una nueva familia y ella iniciaba sus pinitos como modelo publicitaria primero, y como modelo contratada para representar una importante casa de modas, después. 




			 




			* * *




			 




			—Estoy esperando que me digas, qué deseas de mí. 




			La voz siempre grata de Gregory, flemática, madura, detuvo por un segundo sus pensamientos. 




			Pero como fumaba un cigarrillo y miraba hacia el ventanal, por unos momentos no supo qué responder. Mas, casi inmediatamente, volvió los ojos hacia el rostro de Gregory. 




			Y no fue capaz de decirle nada. Pensaba decírselo. No era ella de las personas que huyen de sus responsabilidades. Ni la que busca intermediarios para abordar un asunto propio. Aquel asunto era suyo y allí estaba abordándolo. Mas, antes, pensó, a velocidad vertiginosa, en sus relaciones con Gregory Fonsey. 




			Al día siguiente, después de dejar su trabajo, pasó de nuevo por la cafetería. Él estaba allí, en el mismo sitio, con un vaso de whisky en una mano y entre los dedos de la otra un largo cigarrillo. 




			Los mismos ojos desconcertantes. La misma media sonrisa enigmática. Aquel aire de sabelotodo y si se quiere de fanfarrón. 




			Pero Betty ni se percató de aquello. De que Gregory podía ser un fanfarrón y un irresponsable. 




			Irresponsable con ella, por supuesto, porque para sí mismo y sus deberes profesionales, debía de serlo. 




			Aquel segundo día se enteró de dos cosas. Que era soltero sin compromiso, y de que además de ser inglés de pura cepa, representaba en Irlanda, en Munster concretamente, una importante casa londinense. Una casa de maquinaria. 




			La charla fue más amena. Más personal, sin ser íntima. Porque no había que esperar que Gregory se expansionara mucho. Y no porque fuese introvertido, sino porque se notaba que no le daba la gana de hablar de sí mismo. 




			Tampoco parecía muy interesado en saber cosas de ella. Su hipersensibilidad así se lo advertía. La superficialidad de sus relaciones se cimentó así. Como quien pasa un día muy a gusto y al siguiente se olvida del día anterior. Eso parecía ocurrirle a Gregory. Un mes, dos, seis así. 




			El primer mes, las relaciones se cimentaron en el local de aquella cafetería. Al segundo mes, Gregory la acompañaba a casa, al cuarto mes subía a ella. 




			Así empezó todo. 




			Jamás le habló de noviazgo ni de matrimonio. 




			Pero él entraba en aquel apartamento como si fuese el suyo. 




			Un día, ella visitó a su padre. La verdad es que lo hacía de tarde en tarde. Vivía en las afueras de 




			Munster casado con su segunda mujer. Tenía un hijo de aquella mujer, y parecía ser que 




			esperaba otro, lo cual, dicho en verdad, la obligaba a ella a ver la casa de su padre como si fuese 




			un hogar extraño. Y lo era. Mildred se encargaba de que lo fuese. Y no porque Mildred fuese 




			mala, sino porque había formado su propia familia, y todo lo que perteneciera al pasado de la 




			vida de su esposo, le tenía muy sin cuidado. 




			—¿No piensas casarte? —le preguntó el padre. 




			Era labrador. 




			Un hombre rudo. 




			Pero un hombre bueno, en el fondo. 




			—No por ahora. 




			—Dicen que andas con un señor. 




			—Sí. 




			—¿Qué sois? 




			Para entonces ya eran demasiado. 




			Por eso ella desvió los ojos. 




			—Amigos. 




			—¿Solo eso? 




			—Solo. 




			—Poco es. Me gustaría verte casada y con hijos. Eso es lo que debes de hacer. 




			Fue cuando recordó que Gregory nunca le habló de matrimonio. 




			Lo suyo era así, como era, y nada más. A veces, Gregory desaparecía durante semanas enteras, y cuando regresaba, jamás se disculpaba por su ausencia. 




			Cierto que ella tampoco se lo preguntaba. Era consciente de la absoluta indiferencia de Gregory respecto a sus relaciones. 




			Pero aquel día todo era distinto. 




			Antes de decidirse a dejar la nota en el hotel donde Gregory vivía, lo pensó días y noches. Incluso lo pensó estando Gregory a su lado. Y, por supuesto, nada le dijo. 




			Pero Gregory estuvo ausente una semana y ella, entre tanto, lo decidió. O abordaba el asunto con toda crudeza, exponiéndose a recibir una clara respuesta negativa, o huía de Munster. Y prefirió hacer lo primero. 




			Al fin y al cabo podía equivocarse. Y allí estaba para comprobarlo. 




			—Tú dirás. 




			De nuevo la voz flemática de Gregory, interrumpió sus pensamientos. 




			En realidad, ya no quedaba nada que interrumpir. Y no quedaba, porque ella llegaba a su fin con todo lo acaecido desde que conoció a Gregory. Hacía escasamente seis meses que Gregory entraba en su apartamento y ella pudo impedirlo, desde luego. 




			—Se trata de nosotros dos. 




			Así. 




			Abordando el asunto como mejor podía. 




			Aunque, no sabría jamás el porqué, conocía de antemano el resultado de su sinceridad para con él. 




			Gregory tenía la mirada helada. En cualquier instante la tenía helada, pero en aquel, tal parecía que por la intensidad de su frialdad, conocía ya lo que ella iba a decirle. 




			Y lo dijo. 




			Lo dijo con suma claridad. 




			—Voy a tener un hijo. 




			No hubo aspavientos. 




			Ni gritos, ni protestas. 




			—Aún estoy soltero —dijo Gregory con la mayor indiferencia—. Puedo reconocerlo. Me haré cargo del niño. Betty sintió como si en las venas le entrara hielo. 




			Lo sospechaba, sí, pero de la sospecha a la certeza, medía un abismo. 




			Se levantó. 




			En vez de gritar, de llorar o llamarle mil adjetivos, dijo únicamente: 




			—¿Quieres un whisky? 




			—Pues... sí. Me vendrá bien. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			De momento eso fue todo. Pero Betty sabía que la cosa no quedaría allí. Y que cuando ella dijera lo que pensaba decir, Gregory lo admitiría de buen grado. 




			Era como recibir una bofetada en plena cara y en plena vía pública, pero no podía responsabilizar a nadie de lo que pasaba, porque su ignorancia del modo de ser de Gregory, no era tanta. 




			Sirvió whisky y le entregó el vaso. 




			Pudo echarle en aquel líquido dorado dos gotas de cianuro, pero tampoco esa era su intención. 




			No era una criminal. Ni era una mujer desalmada. Era hipersensible y aunque la reacción era esperada, dolía como si algo se le rompiera en el alma. Algo en mil pedazos, y como si alguien, indiferente, tirara los pedazos por la ventana. 




			Se sentó de nuevo. 




			Vestía un modelo precioso. Un modelo que estilizaba aún más su figura. Una figura de chica moderna, dinámica, elegante. 




			El pelo lo llevaba algo corto, y en el rostro de tez mate, donde los ojos melados ponían una nota de vida intensa, parecían aún mayores. 




			Tenía una boca de labios largos y una nariz palpitante, muy fina, terminada en las dos aletas algo separadas, denotando allí tanta sensibilidad como en su media sonrisa y en la humedad brillante de sus ojos. 




			—Supongo —dijo Gregory cuando ella se hubo sentado— que no esperarás más de mí. 




			No esperaba mucho más, por supuesto, pero siempre quedaba la esperanza de una equivocación. 




			—Yo nunca te hablé de matrimonio —añadió Gregory con una frialdad escalofriante—. 




			Entiendo eso, Betty. Siento lo que te ocurre, pero te pongo una solución. 




			—No. 




			—¿No? 




			—No. 




			Breve y concisa, pero no irritada. Y es que no estaba irritada. Herida, sí, mucho. Nunca le habló de matrimonio, cierto. Pero siempre quedaba la esperanza de un matrimonio. Ella lo amaba. Lo amaba profundamente, esa era su disculpa. 




			—Yo tengo otros fines —dijo Gregory como si penetrara en su pensamiento—. Pienso casarme, por supuesto, pero ya tengo elegida mujer. 




			Eso aún dolía más. 




			—No obstante, hablaré con mi prometida de este incidente. 




			¿Incidente? 




			¿Llamaba a aquel fracaso de su vida, incidente? 




			Se levantó. 




			No era capaz de estarse sentada. 




			Gregory la siguió con la indolencia de su mirada. 




			—Betty, es posible que esto te afecte, pero yo te aseguro que podrás seguir tu vida tranquilamente. Yo me haré cargo de todo. 




			Se volvió. 




			No pudo evitar su ira. 




			—Yo no había tenido amigos íntimos, jamás. Tú lo sabes. 




			Ciertamente, y le gustaba mucho Betty, y seguro que incluso la quería, pero... él tenía otros fines. Él pensaba casarse uno de aquellos meses. 




			Y, por supuesto, era hombre que medía el pro y el contra antes de lanzarse a nada. En lo único que no miró demasiado fue en las relaciones con ella. Surgieron. Fue, la verdad, un incidente. Él no esperaba aquello. Pensaba volver a Londres un día cualquiera, y casarse y establecerse. 




			Pero las cosas se enredaron. La compañía que representaba en Munster, le ofrecía demasiado por quedarse como ingeniero en la sociedad. 




			Era cosa de pensarlo. 




			Pero el hecho de quedarse en Munster para siempre, ni quería decir que buscase esposa en Munster, ni que lo fuese a ser Betty. 




			Él tenía a Silvia. Y Silvia representaba todo lo que él ambicionaba. Dinero, belleza, posición social... 




			—Lo siento, Betty. Tú no puedes acusarme de haberte prometido nada. La cosa surgió así... Lo lamento. 




			No sintió odio. 




			Pero sí sintió una profunda pena. 




			—El hijo será mío. 




			Lo dijo con fuerza. 




			—Un disparate. Tú vives de tu profesión. Un hijo será un estorbo. 




			—¿Un hijo mío? Sería estorbo el hijo de otra mujer, pero el mío, nunca. 




			—No se puede ser sentimental, Betty. 




			—Yo te quise a ti con sentimentalismo. No te necesitaba. Ni nada me diste, ni nada te pedí. Surgió así, pero surgió por amor. 




			—En ti. 




			—Ya veo que en ti, no. En mí fue... 




			Gregory alzó una mano. 




			La agitó en el aire con la misma indolencia que había en su mirada. 




			—Será mejor que dejemos las cosas así. Espero que recapacites. Al fin y al cabo es una solución buena para ti. Y, conste que no lo hago por el hijo, lo hago por ti. 




			Tanta frialdad asqueaba. 




			Pero ella le quería. 




			No intentaba convencerlo, ni usar de sus argucias de mujer para quemar el último cartucho. Sabía ya que no tendría que hacer con Gregory, y sabía, asimismo, porque se conocía, que no sería capaz de rebajar su dignidad, para conseguir una estabilidad en su situación. 




			—Suponiendo —dijo, apurando más el veneno de su fracaso— que tu esposa esté de acuerdo. 




			—Las mujeres normales ya saben que a veces ocurren cosas así. Sí, estoy seguro que ella aceptará... siempre que tú renuncies a él. 




			—Es que no lo haré. 




			Gregory se levantó y sacudió lo que pudiera ser una mota de polvo de su impecable pantalón de fina tela. 




			—Lo siento. Si lo decides así... créeme que lo siento. Nada puedes reprocharme. 




			Tenía mil cosas que reprocharle. 




			Cierto que siempre dudó de la responsabilidad de Gregory en cuanto a sus relaciones, y el final de las mismas, pero ella... ella no era madera fácil, madera en venta. Ella le quiso y si alguna razón tenía que darse a sí misma, era esa, su cariño hacia él. 




			Su verdadero cariño. 




			—Tengo una cita de negocios a las ocho —consultó el reloj—. Son menos veinte. Dispongo del tiempo justo para llegar al hotel donde tengo citados a los gerentes generales de la sociedad. Si cambias de parecer... me buscas en el hotel. Ya sabes... cómo hacerlo. 




			—Gracias. 




			Gregory levantó una ceja. 




			—Pareces ofendida. Y no debieras estarlo. 




			—Claro. 




			—¿Decías? 




			Iba a llorar. 




			Y ella no era llorona. Ni siquiera cuando su madre y su padre se divorciaron, y supo que su madre volvía a casarse en Chile, ni cuando su padre le anunció su próximo matrimonio allí mismo, en Munster... lo tomó a lo trágico. 
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